
 

Rosario, 9 de marzo de 2026 
​ ​ ​ ​  

A los padres y familias del alumnado 

Con entusiasmo les escribo esta carta. Como en años anteriores, a través de la 
escritura quiero sentirme un poco más cerca de cada uno de ustedes, sin perder 
de vista que a familia y colegio nos une el bien de sus hijos/as que son nuestros 
alumnos/as. Esta vez les quiero compartir algunos sentimientos habiendo 
caminado ya un par de meses en este 2026. 

●​ Una mañana fresca. 

Me refiero a la del jueves 1 de enero. Me levanté muy temprano. Corría cierta 
brisa fresca. Quise ir hacia la Catedral. Me llevó la curiosidad (ver cómo había 
quedado después de las refacciones) pero también un espíritu de 
peregrinación. Quise ir como peregrino. Temprano como era, la ciudad dormía. 
Casi nadie en las calles. Llevé conmigo las agendas del 2025 (toda escrita) y la 
del 2026, (apenas estrenada). 

Digo que quise ir como peregrino porque fui a decirle al Señor que le daba 
gracias por todo lo vivido el año pasado y que deseaba ofrecerle este 2026 
que recién empezaba. Medio caradura yo, pero con sencillez quise decirle que 
“cuente conmigo”, aún con mis límites. Y obviamente decirle que yo contaba 
con él. Y allí, rezando muy cerca de la imagen de la Virgen, quise hacerlos 
presente con el corazón a todos ustedes.  

●​ Un verbo clave. 

Es el verbo cuidar. Va a sonar tal vez muy autorreferencial, pero viene bien 
saber que este verbo procede del latín “cura” que significa cuidado, atención, 
solicitud. Y desde la Edad Media, la palabra cura, comenzó a emplearse para 
designar al sacerdote: aquel que cuida de las almas.  

Volvamos al verbo. Cuidar es lo que hacemos con respecto a nuestros hijos. 
Los hemos traído al mundo y nos pre-ocupamos y ocupamos de ellos. 
Cuidamos de ellos. Ellos están a nuestro cuidado. Cuando de pequeños se 
perdieron, tras la confusión y la angustia, el alivio llegó cuando vio nuestra cara 
o vio su manito tomada por nuestra mano.  
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Y también es cuidar el cuidar de nosotros mismos. Nuestra salud mental, física 
y espiritual. Y así como somos celosos con respecto a lo que comen o 
consumen nuestros hijos, igual de celosos debemos ser con respecto a lo que 
“consumimos”: no hablo solo de lo que está sobre el plato en la mesa, sino 
también sobre aquello que elegimos ver, leer, escuchar… 

●​ Francisco de Asís. 

En 1226 -hace 800 años- fallecía en Italia Giovanni Di Pietro di Bernardone,  al 
que hacía tiempo que su comunidad llamaba “Padre Francisco”, y al que 
conocemos como San Francisco de Asís. Se llegó a decir que de todos los 
santos probablemente sea el que más se pareció a Jesucristo, por su vida de 
pobreza, humildad y extraordinaria misericordia.  

Para conmemorar este importante aniversario, el Papa León XIV ha propuesto 
el texto de una oración –hermosa realmente- que podemos dirigir a este santo, 
eminente seguidor de Jesús:  
 

San Francisco, hermano nuestro, tú que hace ochocientos años 

fuiste al encuentro de la hermana muerte como un hombre en paz, 

intercede por nosotros ante el Señor. 

Tú, que en el Crucifijo de San Damián reconociste la verdadera paz, 

enséñanos a buscar en Él la fuente de toda reconciliación 

que derriba todo muro. 

Tú, que desarmado atravesaste las líneas de la guerra 

y de la incomprensión, 

danos el valor de construir puentes 

donde el mundo levanta fronteras. 

En este tiempo afligido por conflictos y divisiones, 

intercede para que nos convirtamos en artesanos de paz: 

testigos desarmados y desarmantes de la paz que viene de Cristo. 

Amén 

Dios conceda su paz a nuestros corazones, a los hogares y al mundo entero. 
Amén! Mi abrazo a ustedes y siempre a disposición, 
 
aamaya@sanjoserosario.com.ar 
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